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Con este tercer volumen concluye la magna obra de Zubiri sobre la
inteligencia. La primera parte Inteligencia sentiente apaeeció en 1980
y fue recensionada en El País por Diego Gracia Guillén, la segunda par­
te Inteligencia y Lagos apareció en otoño pasado y fue presentada por
Carlos Gurménd~ y por Jase Luis Aranguren. Quisiera ahora tomar la
obra en conjunto para que resaltara su unidad, aunque haciendo especial
hincapié en el último tomo que acaba de aparecer en los primeros días
de Febrero. Se concluye así un largo trabajo, que ha ocupado los últimos
seis años de la vida filosófica de Zubiri'y de cuya validez yactuali­

dad excpecionales a mí no me cabe duda y esto después de conocer la o­
bra muy desde adentro por haber asistido desde muy cerca a su elabora­
ción. Como breve anécdota quiero recordarl que las terceras pruebas de

este tomo nos las dividimos en tres partes Carmen, Xavier y yo para ac~

lerar su publicación.

Como introducción quisiera recalcar lo que ya decía Gurméndez: se

trata de una obra de pensamiento puro,~e filosofía pura. Pero pana
añadir inmediatamente que no es una obra de pura filosofía porque en

sus antecedentes, en su génesis y, sobre todo, en sus referencias abie~

tas deja un a~~lio espacio para enfocar temas teóricos y prácticos que

no son puramente filosóficos. Por otro lado la crítica sistemática y
constnuctiva a la que somete Zubiri a casi todas las filosofías y en

ese sentido a toda "la" filosofía hace de este libro un hito esencial
para dejar atrás muchas taras filosóficas y para abrir nuevos modos de

filosofar. Este libro es una Crítica de la filoso~ía, pero no se queda
en eso porque es también un análisis exhaustivo, reguroso y sistemáti­

co de lo que es la inteligencia humana, no como problema metafísico,
sino como "función" esencial de la actitidad humana. Los tres tomos en

efecto no estudian la facultad de inteligir sino que analizan el inte­
li ir mismo.

o pudiendo en este breve espacio hacer presente todá la riqueza de

la obra, vaya presentar algunos puntos que pueden dar una cierta Ñidea

general de por donde va el pensamiento zubiriano. Tal vez ello sirva

de clave para hacer una lectura ilustrada de los tres tomos y de rebo­

te una lectura más crítica de Sobre la esencia (l"ladrid, 1932).
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1) Tanto en Sobre la esencia como en Int~ligencia sentiente (lla­

maré así, como de momento prefiere Zubiri, al conjunto de los tres

tomos, a la obra total» se ofrece una nueva idea del inteligir y una

nueva idea de realidad. Cuando un ~filósofo ofrece una nueva de la

inteligencia y una nueva idea de realidad -novedades entre si insepª

rables- estamos ante una nueva filosofía. Las diferencias que Zubi­

ri mantiene con cualquier otra filosofía en esos Edos temas capita­

les son diferencias radicales. De ahi que hacer una lectura, por e­

jemplo, aristotélica de Zubiri es una desac~rto incalificable.

"Realidad no es ni cosa ni propiedad, ni zona de cosas, sino que

realidad es mera formalidad 1 el "de suyo", la reidad" se nos dice en

el tomo primero y se desarrolla a lo largo de todo el libro(I, 183).

Esto le evita caer a Zubiri en elx realismo ingenuo y en el subjeti~

vismo mingenuo tomo éste la forma de idealismo, realismo critico o

cientificismo. Asi Zubiri puede mantener la realidad de las cualida­

des sensibles, porque realidad no es lo que está allende la aprehen­

sión sino que hay también realidad aquende la aprehensión. Por otro

lado, no todo lo que está fuera de nuestra mal llamada subjetividad

es sin más reall sólo será real si es lo que es "de suyo" y "en pro­

pio". Por :i5eso la realidad no es cosa~ ni cosa -en el sentido del cQ

sismo- es la única forma de realidad; más bien es una forma inferior

de realidad, por encima de ella está la persona, la vida humana, lo

social y lo histórico, etc. Decir que esta idea de realidad se ha

construido al hilo de las ciencias naturales por lo que no seria ap­

ta para acercarse a lo que tan impDDpiamente se llaman ciencias del

espíritu, supone en primer lugar una separación dualista entre natu­

raleza y espíritu y supone, en nuesoro caso, UnBR desconocimiento

grave de la filosofía zubiriana. Ni siquiera lo real puede equipa­

rarse a algo que está ahí, a algo sustancial o a un objeto; lo real

es siempre estructura, pero estructura respectiva, a la que intrínse­

camente le pertenece la dinamicidad y la apertura. Ndl S-hIIiL 'i1 hay

un orden transcendental apriórico al que lo empirico debiera someter­

se; el orden de realidad no es ª priori,~s abierto y es dinámico,
siempre está dando de sí.

Por lo que toca al inteligir Zubiri critica a toda la filosofía

anterior por no haber dicho lo que es formalmente inteligir y por

haberse quedado en el análisis de.aspectos que son derivados del in­

teligir: conciencia, concepto, juicio, principios, posición, inten-
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cionalidad, desvelación, intuición, etc. lnteligir no es sino la apre­

hensión noérgica de lo real como algo "de suyo"', es la actualización

~conceptm fundamental en toda esta obra analizado y aplicado de forma

impecable e implacable- de lo real en tanto que real. Pero esta actua­
lización es sentiente. "La inteligencia ni es la facultad de::! lOE ob­

jetivo ni es la facultad del ser; es la facultad de realidad. Esta

realidad no es algo distinto a lo que impresiona los sentidos. Reali­

dad eSJm una formalidad de la alt~idad de lo sentidos es el "de su­

yo". Como formalidad que Ñes, es algo impresivamente sentido: es im­

presión de realidad. Como la facultad de realidad es la inteligencia,

resulta que la impresión de realidad es el acto de una inteligencia

que aprehende lo real en impresiónl es una inteligencia sentiente"(lll,

3~1). No hay que esperar a que aparezca el lagos para alcanzar la

realidad ni tampoco a la razón, lo cual ha sido el presupuesto de to­

dos los conceptismos, racionalismos e ~idealismos. En el acto primario

y primero del inteligir ya estamos inamisiblemente atenidos a lo real.

2) Desde la intelección sentiente se va auna superación radical de

toda forma de dualismo entre inteligir y sentir. Sin darse un reducci~

nismo del inteligir al sentir, en el que caen todas las formas de sen­

sualismo por no distinguir enX la impresión sensible entre contenido

y formalidad (111, 88 ss.), se da entre ellos una unidad estructural

radical por el que el sentir mismo es intelectivo y la intelección

misma es sentiente. La intelección no es una compliación del sentir

porque las formalidades de realidad y de estimulidad son irreducti­

bles, pero es formalmente sentiente porque se siente la realidad (in­

teli~encia sentiente) y no sólo se elabora intelectivamente lo que

dan los sentirlos (inteligencia sensible). Este carácter sentiente a­

comoaña todas las mal llamadas formas "superiores" de intelección.

1 lop,os que conceptúa R~XXRftX±RftXexiftxxiRXe~ax~fBy que afirma es

formal e intrínsecamente sentiente; la razón que marcha intelectiva­

mente hacia la realidad-fundamento en el mundo es intrínseca y for­

malmente razón sentiente. Se da así al sentir un rango ele primer or­

den como elemento estructural fundante de toda la vida intelectiva

y cansí uientemente de toda vida intelectual y humana. Es el sentir

el que mueve el lo os y el que hace mnrchar a la razón; más aún los

distintos modos radicales en que se nos presenta la realidad se de­

ben a la pluralidad y diversidad formal de sentire que tiene el hom

breo La vista, el oido, la cenestesia, la kinestesia juegan así un
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papel de primera importancia para el estar. en la realid~rl y, concr -
tamente, en la propia rea lidad. Esto no afecta tan sólo él 1. modo sen­

tiente de la intelección humana sino también al modo afectante del
sentimiento y al modo tendente de la volición en todos sus div°r.sos
aspectos. Esta recuJ3pración del sentir por su unidad estructural con
el inteligir está trabajada a fondo y extensamento en todos y cada

uno de los pasos delx análisis zubiriano en este libro.

3) Frente a lo que se e~tima conce~tismo e intelectualismo de Zu­

biri 15 pone en claro no sólo cuán infundada es la acusación sino

cuán errada. "Ciertamente creo que hoy la fi losofía es tá neces i tada.
tal vez más que nunca, de precisión conceptual y de ri or formal, La

filosofía moderna es en este aspecto fuente de innumerables confus io­

nes que dan lugar a falsas interpretaciones. Lo he subrayado siempre

muy enérgicamente: es menester la reconquista de la exactitud y de la
precisión en los conceptos y en las expresiones. Pero esto nosigni­

fica ni remotamente que esta analítica de la función lógica, precisa

y exacta, sea la estructura del conocimiento" (I11, 216-217), cuanto

menos del inteligir en cuanto tal. Al contrario donde !e le da al

hombre la realidad de una cosa -no lo que es en realidad ni lo ~ue es

en la realidad- es la aprehensión primordial de realidad, una apre­

hensión sentiente que es la que tenemos todos en el trato cotidiano

y físico den las cosas. El momento de realidad que es el radical en

la intelección humana, donde se da prioritaria. plenaria ~ inexora­

blemente es en la aprehensión primorlrlial de realidad de la que oarte

toda intelección y en la que termina, ya de regreso, el proceso de

apoderamiento intelectivo de la realidad. Lagos y razón serán nece­

sarios, pero no tienen validez intelectiva alguna sino como modali­
zaciones de la aprehensión primorlidal de realidad. LOROS y razón

pueden darnos contenidos más ticos, pero serán siempre sucedáneos

de la aprehensión de realidad, a la hora fundamental de poseer rea­
lidad, de actualizar realidad que es lo definitorio de la inteligen­

cia y a la postre de todo conocer, comprender y saeber verdaderos.
La aprehensión primordial de ;ealidad a la que se dedica el primer
volumen y el arranque del segundo es así el fundamento de toda ul-
terior intelección. Se abre aquí un amplio crédito al inmediato in­
teligir humano que no es patrimonio de los cultivados. por más que
es;os manejen el lagos y la razón'. Desde aquí se puede hacer W1a es­

'pléndida fundamentación y valoración de lo que puede ser una cultu_

ra popular.
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4) El carácter sentiente de la intelección fuerzan la aparición
d..-Jl-.~

del logos~ que .trataJ\~e decir lo que es cada cosa en su rea lidad
d.a Q. ""'fu ~ ~ [;;..• (...

campal y lo q; cada cosa en su realidad mundanal, lo que es algo

en realidad y en la realidadl qué es algo entre otras cosas y en
función de ellas y qué es ese algo en la respectividad mundanal, cuál
es su medida de realidad, El lagos que Zubiri analiza en el segundo
tomo es un lagos sentiente fundamentado en lo que es el campo de rea­
lidad. Sólo para~ un sentiente intelectivo hay aatualización del cam­

po de realidad, actualización campal de la realidad; sólo para un

sentiente intelectivo hay posibilidad de razón. Ni el lagos ni la
razón flotan en sí mismas. Tanto el movimiento del lagos como la ma~

cha de la razón no surgen "espontáneamente" de ellos mismos sino de

su formal carácter sentiente. El campo y el mundo sentientemente a­

prehendidos son los que dinamizan el lagos y la razón y los que les

cargan de r~alidad. Desde esta perspectiva recibe otro tratamÉento

lo que es el concepto, al que se le adjuntan o mejor se le adelantan

los fictos y los oerceptos; recibe sobre todo otro tratamiento lo

que es el juicio, punto que ha venido indagando Zubiri desde su te­

sis doctoral hace más de cincuenta años. Los análisis en este punto

son unas veces deenorme profundidad, por ejemplo al preguntarse en

el segundo tomo por la esencia formal de la afirmación y son otras

de acendrada finura como cuando analiza los modos de la afirmación

(11, 172-207), lugar en que se elevan a conceptos riguroso lo que

parecen palabras usuales del castellano y punto en el que los no

iniciados pueden comenzar a degustar lo que es el pensamiento vivo

de Zubiri. El haber planteado el problema del lagos desde el campo

y el problema de la razón desde el mundo y el haber sido consecuen­
te hasta el fin con este planteamiento es uno de los lagos fundamen­

tales de esta nueva filosofía de la inteligencia, que ni es lógica,

ni es psicológía, ni es metafísica, aunque enlace con estas y otras
disciplinas.

5) Para un conocedor parcial o superficial de la obra de Zubiri
no dejará de extrañar la multitud de veces que en pasajes decisivos
de su análisis aparece el concepto de libertad. La razón es más li-

bre que el lagos, el lagos es más libre que la aprehensión primorl­

dial de realidad, pero la libertad, la opcionalidad entran de lleno
en la intelección misma con graves consecuencias intelectivas y hu­

manas. Pienso que aquí se da un espléndido fundamento a una teoría
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filosófica de las ideologías. Reconocer que hay un condicionamiento so­

ciológico del saber, es una trivialidad; lo que debe mostrarse es cómo

y por qué la inteligencia misma, en su propia xestructura formal, esta

sujeta-a ideologización. ¿Quién resperaría de Zubiri frases como éstas?

"Si estar en razón es algo impuesto por la realidad, su contenido racio-'

nal jamás lo está ••• De aquí resulta que la unidad de las dos caras de

la imposición de la realidad es la imposición necesaria de algo que es

lo que es no_necesariamente. Esta paradójica unidad es justo la liber­

tad. La esencia de la razón es libertad. La realidad nos fuerza a ser

libres" (111, 107). Pero, repito, elmentos de opcionalidad hay en todos

y cada uno de los pasos fundamentales de la intelección. La verdad es

fásica y aconeece, cuando se trata de la verdad dual y no de la verdad

real; la verdad racional particularmente es a la vez verdad lógica y

verdad histórica: "la verdad racional tiene por un laxo un carácter de

encuentro: es verdad lógica. Tiene por otro lado un carácter de cumpli­

miento: es verdad cumplida, es verdad histórica" (111, 304-30~). Aquí,

como en otros casos de la filosofía zubiriana la novedad no está en re­

conocer el carácter histórico y el carácter lógico de la verdad racio­

nal sin minusvalorar ninguno de los dos; la novedad estriba en qué en­

tiende por cada uno de ellos y, sobre todo, en mostrar su unidad estru~

tura!.

6) Si los dos primeros tomos son un análisis del inteligir humano,

el tercero, sin dejar de serlo, se convierte en una epistemología del

pensar, del conocer y del saber. La epistemología iniciada por Kant y

continuada por tantos otros no ha ido a la raíz: ha comenzado el Faktum

de la ciencia física que no es tal Faktum, con lo cual ha reducido el

conocer al modelo de la ciencia física; más aún, ha hecho del juicio y

del concepto las bases para analizar lo que es el conocer. Zubiri afir­

ma que anrres de una Crítica de la ciencia habría que hacer una Crítica

o, por lo menos, un análisis del intelgir mismo y, en concreto, de la

impeesión de realidad. Entonces se puede decir lo que es conocer y lo

que es saber, entonces se verá el carácter sentiente de uno y de otro

y entonces se verá que hay muchos modos de conocer. Así el método ra­

cional lejos de dejarse apresar en las redes del llamado métodoE cien­

tífico, se abre a otras posibilidades distintas. "En resumen••• hay cua­

yro modos fundamentales de experiencia: experimentación, compenetraciór

comprobación, conformación. No son métodos corno I?ueden serlo "los méto­

dos" físicos, psicológicos, sociológicos, históricos, etc., sino que

son modos de intelección metódica, esto es los méXNÑEX modos segun los
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cuales inteligimos "vialmente" lo real, sean cualesquiera "los méto­

dos" en el sentido usual del vocablo. Todo "método" puede implicar
varios de estos"modos". La unidad de estos modos no es pues la unidad

de "un" método, sino algo más radical y fundamental: la unidad de la
experiencia. En su virtud decimos que los hombres tienen mucha o po­
ca experiencia, esto es, que han realizado en grados distintos la

probaciórrf fí.sica de lo que la realidad es en el fondo" (111, 257).
El problematismo de la razón, el carácter creativo de la razón, la

mentalidad como concreción de la razón, la objetualidad y las cate­
gorlas, las distintas formas del encuentro y cumplimiento como veri­

ficación son, entre otros, temas ampliamente estudiados que permiten

hablar de una epistemologíano reducida sino aplicable a los tres dis­

tintos tipos :iide saber: en la aprehensión primordial por la que que­

damos atenidosK a lo real, en el logos y la razón donde lo real así

aprehendido da lugar a la intelección de lo que eso real es realmen­

te; finalmente el saber en que quedamos comprensivamente en la rea­

lidad (111, 350). Quedamos inamisiblemante retenidos sentientemente

a lo real, "sabiendo ¿qué? Algo, muy poco, de lo que es real" (111,

351). Ahí quedan expresados el profundo realismo de la filosofía zu­
biriana, pero también su radical reserva ante lo Que se puede cono­

cer, entender y saber.

7) En definitiva, Zubiri ha llevado a cabo en IS una ingente lu­
cha contra lo que estima ser el mayor y radical defecto de toda la

filosofía anterior: la logificacion de la inteligencia. La cosa vie­

ne ya Ñdesde Parménides y llega hasta Heidegger y la filosofía analí­

tica. Hay que inteligizar el lagos. Las dos tareas son resueetas a

cabaliaad en estos tres tomos. En cada uno de sus pasos se va mos­

trando como la filosofía clásica, tanto en sus estadios antiguos y
medievales como en los modernos y contemporáneos, ha logificado la

intelección; pero, además, se va realizando la labor de inteligizar

el lo os, lo cual supone resaltar el carácter sentiente de la inte­

ligencia y la prioridad de la aprehensión primordial de realidad
sobre todo otro modo ulterior de intelección. Aquella crítica y es­
ta construcción representan el hilo conductor de estas más de mil
páginas. "Ahora bien en este sentido, decir que verdad racioaal es
verdad lógica es una ingente falsedad. Es lo que desde el comienzo
mismo de la obra vengo llamando logificación de la inteligencia. Por

el contrario hay que seguir W1a vía opuesta: ver en el lagos un modo
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actualización intelectiva de lo real. Hay que entender el lagos des­

de la intelección. es la inteligización del lagos" (IIl, 296-297).

A pesar de que oienso Que estas siete líneas de pensamiento dan

una pauta de interoretación del libro de Zubiri, e~toy seguro de que

oueden añadirse y desglosarse otras también importantes. o me resis­

to a hacer un pequeño catálogo de los conceptos mas originales ~ue

se multiplican en esta obra. Así al analizar el problema de inteli­

~encia y realidad en el primer tomo nos encontramos con el análisis

riguroso de conceptos tales como impresión de realidad, actualidad,

formalización y formalidad, verdad real, aprehensión primordial de

realidad, inteligencia entiente; al analizar el problema del lagos

en el segundo tomo, surgen entre otros, los conceptos campo de rea­

lidad, intelección campal, dualidad, dinamicidad y medialidad, movi­

miento de imnelencia y reversión en el intentum físico, juicio posi­

cional, e-videncia, verdad dual, direccionalidad y poivalencia direc­

cional, carácter fásico de la veradl al analizar el problema de la

razón, conceptos como el de mundo, realiddde enA hacia, respectivi­

dad, marcha intelectiva, canon de realidad, mensura de realidad, mo­

delación. homoloRación, construcción, el "podría ser" de la razón

frente al "sería" de la simple aprehensión con sus Xi«XBS. perceptos,

fictos y concentos. mentalidad. objetualidad y categorías, sitema de

eferencia. sistema constructo de posibilidades ••• Todos ellos no son

ino una leve informal indicación de la riqueza analítica y can-

ee tual de esta obra que se enfrenta a un problema Clásico, pero de

lmnort ncla incrtlculable, desde una perspectiva nueva, con método

nuevo. con instrumental teórico distinto. Qusiera subrayar especial­

nente el canee to de "e tar", que como palabra es tan propia del cas-

ellrtno y que como concepto es uno de los pr.edilectos de cierta filo­

ía lrttinoamericana. Sirva esta sucinta alusión para mostrar uno

'0 lo lore filo óficos de este libro que eleva al castellano a

i .< ento -:decuado para labores de filosofía pura, pero que tam-

ir ~ d '1 p ra mostrar un modo peculiar que tiene esta len-

P cerca!i!ie a la rea lidad.

entient (19 O, 1982 Y 1983) junto con Sobre la ~­

ado 'ltimo M~i y radical del pensamiento zu­

tante por publicar sobre el hombre,

ti o, So re Dios e incluso al unos otros

~;""~IlLe m t físico .
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